
LOCOS

Serían ya las ocho de la mañana y la luz se colaba entre las cortinas de la habitación. Ese  fin de

semana había estado muy bien y se había acostado tarde. Adam seguía profundamente dormido

hasta que una mano le tocó el hombro para despertarlo,le costó bastante salir de la cama hasta que

miró el despertador y se terminó de despertar al ver la hora que era. Llegaba tarde al trabajo.

Adam tenia  diecinueve años y  había  empezado a  trabajar  en  una empresa de electrónica  hacía

bastante poco y quería buscarse un buen puesto dentro de ella, por tanto no podía permitirse llegar

tarde. Corrió rápidamente a la cocina a medio vestir pero se dió cuenta de que el café y la leche

estaban ya en la mesa acompañados de unas cuantas galletas.

-¿Qué haría yo sin ti mamá?-dijo él mirando su café recién hecho.

Se tomó su desayuno velozmente, se terminó de vestir para luego correr hasta la parada del autobús.

Después del trabajo llegó a casa agotado, abrió la puerta y dejó sus cosas a la entrada. Al entrar al

salón se vio cara a cara con su padre y su nueva mujer.

-¡Hola hijo!,  ¿que tal el nuevo trabajo?- le preguntó él -,me han dicho que trabajas en una de las

empresas mas importantes de la ciudad.

-¿Ha pasado algo?- preguntó Adam extrañado.

-No cariño,hemos venido para ayudarte- dijo su madrastra -.Creemos que no estás preparado para

vivir solo después de la muerte de tu madre, hemos contratado a un psicólogo para que te ayude a

controlar tu estrés.

-Ya os he dicho que mi madre no está muerta, ella me ayuda en todo y aunque no puedo verla,puedo

sentirla -replicó Adam.

-Adam, yo mismo vi como se llevaban a mamá en ambulancia después del disparo. Siento tener que

decírtelo así pero no puedo dejar que mi hijo se convierta en un loco. Debes aceptar lo que pasó -dijo

su padre mientras lo acompañaba al  coche- .Te aseguro que a partir  de ahora todo volverá a la

normalidad.

Al  día siguiente Adam había sido internado en un psquiátrico donde todas las mañanas asistía a

sesiones de terapia colectiva y otras actividades que a él le parecían una tontería.



Allí  pasó dos años hasta que le dejasen marchar.  Al  entrar  en su casa todo estaba cubierto por

sábanas y polvo. Había un ambiente diferente en la casa, pero Adam no le dio importancia. Decidió

sentarse en el sofá del salón a pensar hasta que se dio cuenta de una cosa. Las fotos que tenía de su

madre habían desaparecido

-Qué extraño-murmuró él.

En ese momento la luz del día desapareció y la casa se sumió en penumbra, Adam intentó encender

las luces pero éstas no funcionaron.  Pasó un rato de extremo silencio hasta que se encendió la

chimenea sola y una sombra apareció mirando las llamas.

-Hola Adam,¿te acuerdas de mi?-preguntó la sombra mientras se daba la vuelta.

Adam quedó paralizado al ver su cara

-Me gusta como has decorado esto, cuando vine a robar esto estaba más... vivo- dijo el hombre con

una sonrisa en la cara- por la cara que has puesto supongo que te acuerdas del día que tuve disparar

a tu madre, cuánto lo siento.

-Tú deberías estar muerto- dijo Adam aterrorizado

-Y lo estoy gracias al golpe que me dió tu madre en un intento desesperado de protegerte, pero ya

que luego abandonases al espíritu de tu madre aquí aproveché para, no sé como decirlo, ¿sustituirla?

-No deberías haber venido- dijo Adam de forma agresiva

-¿Por qué no? Con lo bonito que es pasar un tiempo con los amigos.

En ese momento Adam no pudo aguantar más.

-¡He dicho que te vayas!- gritó él al mismo tiempo que todos los muebles y ventanas reventaban, la

lumbre se apagó, y la sombra se desvaneció.

Después de un rato apareció el padre de Adam acompañado de dos hombres con batas blancas y se

lo encontraron tendido en el suelo junto a una barra de metal. Al ver aquel desastre se imaginaron

cómo Adam había tenido un ataque de histeria y lo había pagado con la casa.

-Lo siento hijo,  creí que te estábamos ayudando pero al  parecer solo conseguimos empeorar las

cosas. Supongo que la mejor solución será ingresarte de nuevo en el psquiátrico.

Después de ésto Adam volvió al sitio que tantas pesadillas le había hecho pasar, en él estará mucho

tiempo sin poder salir, incluso puede que nunca ocurra.

FIN


